
CUENTOS POP~~LARES DE LA TRADILI~N FNG* 
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que rompió su promesa», son cuentos fang de Guinea Ecuatorial. 
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La mujer otogwan 

Asparkía VI11 

En un poblado llamado Mengomeyen 
vivía un hombre y sus dos mujeres, 
Nda-Ngura y Asumbeng. 
Los nombres de ambas mujeres 
habían sido acuñados por la suegra, 
era la forma familiar de llamarlas. 

Nda-Ngura significaba «la que acoge o 
recibe bien a todo el mundo», incluida su 
suegra a la que permitían cohabitar con ellos, 
mientras que Asumbeng se correspondía con 
«cara bonita» por tener bellos rasgos físicos. 
Nda-Ngura sentía celos por la gran belleza 
y ternura de Asumbeng, quien en todo 
momento daba muestras de su gran respeto y 
consideración tanto hacia ella como a su suegra. 

. Nda-Ngura se quedaba embarazada 
con facilidad, mientras que Asumbeng no, 
pensándose en un primer momento 
que era estéril por lo que la gente del 
poblado al verla pasar exclamaban: 
«mirad ahí va la nkokorn»,2 
nombre con el que en aquella 
época ninguna mujer quería 
ser llamada. 

En fin, cuando Asumbeng había perdido 
toda esperanza de tener familia, tras dos 
años de matrimonio quedó embarazada. 
Como era su primer embarazo y no sabiendo 
muy bien lo que debía hacer, al aproximarse 
el momento del parto, pidió consejo 
a Nda-Ngura, que se suponía 
podía aconsejarle, pues ya tenía experiencia. 
Ésta le dijo: 
«Si quieres parir y que tu hijo viva 

2 Mujer estéril. 





mciera con el.primero. Los aos muchachos 
bajo los cuidados de la abuela materna 
crecieron fuertes en Bokon y recibieron 
una buena educación hasta que alcanzaron 
la mayoría de edad. 

Un día les dijo su abuela: 
«Tomad cada uno un eluan 
y seguid este camino que va a Emo. 
El eluan os dará suerte a cada uno 
pero ya no nos volveremos a ver». 
Los muchachos, con los amuletos puestos, 
siguieron el camino que les había 
indicado su abuela. 

De lo que les aconteciera a ambos 
por el camino de regreso y de cómo 
lograron atravesar la tenue frontera que 
djvide el mundo de los vivos y el de 
los muertos, no tenemos referencia alguna. 
Debemos creer, según se comenta, que 
sería una experiencia poco común, en la 
que la magia y los hechos sobrenaturales 
harían acto de presencia. 

Finalmente, cuando ambos hermanos 
alcanzaron el poblado de Mengomeyen 
el eluan los condujo hasta su madre. 
La emoción del reencuentro provocó 
un cambio en la joven quien, sin cesar 
de llorar, reconoció su ignorancia y el 
sufrimiento vivido a causa de su inexperiencia 
y pocos conocimientgs. 

Asumbeng decidió en aquel instante 
abandonar a su marido, 
llevándose consigo a sus hijos, 
aunque éstos por ley pertenecieran a su esposo. 
Se marchó a vivir a otro poblado para poder iniciar 
una nueva vida con sus hijos ayudados por 

5 Espeae de anillo, talismán o amuleto. 





Asparkía VIII 

Llegó el día en el que todo se le vino 
encima: las tareas de la casa, 
las labores en el campo, la soledad 
y el habitar en aquel pueblo lleno de 
muchachas bonitas, 
y no pudiendo soportarlo más, 
rompió su promesa. 

Se volvió a casar con una joven 
sin importarle su procedencia, 
su familia, su pasado o su pre~ente.~ 
Lo curioso es que sin saberlo 
se casó con una mujer del clan essisis, 
es decir, una mujer de su mismo clan 
y por tanto, incurrió en lo prohibido. 

Al romper con los imperativos de la tradición, 
la mujer se convirtó en una nsisim, 
en un espíritu, que llegada la media noche 
tomó por costumbre abandonar el lecho de juncos, 
el enong miyeng. Nadie sabía a dónde iba o lo que 
hacía durante el tiempo que duraba su ausencia. 

Medangbod no se dió cuenta hasta 
que el espíritu de Ongongwan, salvaguardando 
el funcionamiento de la vida familiar 
incluso tras su muerte, 
se le apareció en sueños y le dijo: 
«¿No recuerdas la promesa que me hiciste? 
¿Por qué no has cumplido tu palabra?» 

Tras este sueño, Medangbod se despertó 
un tanto inquieto. Miró a su alrededor 
y se dió cuenta de que su actual mujer 
no yacía junto a él en el enong miyng. 
La buscó por la casa e incluso por el 
poblado y al no encontrarla decidió 
regresar a su morada y esperarla 
durmiendo hasta la mañana siguiente. 

7 La tradiaón impide a un hombre del clan essisis casarse con una chica del mismo clan puesto que 
estas son consideradas hermanas del mismo. Él se casa con una mujer sin importarle de qué clan 
era, por eilo la mujer era como un espíritu. 
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1 Cuentos populares de la tradición Fang 

Al despuntar el alba, el espíritu de 
su esposa regresó junto a él. Cuando 
Medangbod despertó, le preguntó a 
su esposa dónde había estado 
la noche anterior. La nsisim se excusó con 
algún pretexto y tranquilizándolo, 
le dejó totalmente convencido. 

Un día, en otro de sus sueños, Ongongwan 
volvió a presentarse para advertirle: 
«Tu nueva esposa es una nsisim, 
¿es que no te das cuenta de que cada noche 
se va de casa? Si no la echas pronto, 
tendrás que pagar por ello». 

A la mañana siguiente Medangbod, 
muy asustado, esperó a la nsisim en 
la cocina para decirle que se marchara. 
Cuál no fue su sorpresa cuando vió 
que la casa estaba vacía. M, su hijo, 
no estaba en su habitación, y ella 
no aparecía por ningún lado. 

Medangbond, desesperado, 
aguardó a que fuera medianoche 
para hablar con el espíritu de 
Ongongwan. Cuando ésta apareció, 
le dijo: «Me prometiste que no 
te volverías a casar y no has sido 
capaz de cumplirlo. Te casaste con 
una del clan essisis y lo has pagado con la pérdida 
de nuestro hijo Nkili. Cuando se vromete 
algo, se debe cumplir». 




